
 

 

NUESTRO VIEJO CAMINO REAL 

 

 

 (Artículo editado en la revista Nuestra Nava  del pueblo cacereño de Navatrasierra 

donde nació la Asociación ACRG y firmado por su Presidente en el verano de 2007) 

 

 

 Desde que tengo uso de razón, es decir desde ayer, he venido esporádicamente oyendo 

hablar a los viejos del lugar sobre el Camino Real, pero como algo parecido a cuando 

mentamos al Cerro el Yelmo, Santo Tomé, la Trucha, el Charco Oscuro,….vamos, una cosa 

sin importancia. 

 

 Pues bien, como todos vosotros, he vivido con esos comentarios sin prestarles la más 

mínima atención, pero hete aquí, que el año pasado en un viaje a Guadalupe, al pasar por la 

tienda de regalos observo un libro que se titula Los Caminos de Guadalupe, el cual despierta 

mi curiosidad y adquiero. 

 

 Esa misma tarde y sentado en una terraza de la plaza, comienzo su lectura pero de 

forma arbitraria y descubro en su página 96 una  foto de  la Hornacina de la Virgen en 

Arrabatacapas. ¡Chacho¡ visto y hecho, que me entró la gusa y no paré de leer hasta terminar 

el capítulo de nuestra tierra. ¡ Una maravilla me dije ¡ y el que lo ha escrito merece  todos 

nuestros respetos. 

 

 Pero esa misma noche comencé a darle vueltas a la pelota con una idea algo 

descabellada hasta que el cansancio me envolvió en los brazos de Morfeo. A la mañana 

siguiente, y después de pasar por el Monasterio me vine para la Nava, y sinceramente, ya ni 

me acordaba del libro, pero chico,  al pasar por el valle del Hospital, allá que se me revuelven 

los entresijos, paro, miro, medito y…  ¿PORQUÉ NO?  ¡ Pues va a ser que SI ¡ 

 

 Es en estos momentos cuando se puede decir que se me cruzan los cables, las neuronas 

derrapan, los dientes rechinan, las taloneras se ajustan, las espuelas se hincan y los sapos 

vuelan.     ¿ es qué no voy a encontrar gente, mi gente, que me siga? No faltaba más, así 

que me miro en el cristal de la ventana del coche y me digo: ¡no tienes coraje si no lo haces¡ 

bueno pues parece ser que algo me queda  ya que estamos en ello, y no nos va a parar nadie, 

pues a la Virgen de Guadalupe  se va a ir a partir de ahora por donde siempre se ha ido, por 

arrebatacapas, por los horcones, y por el valle,….. 

 

 Pasó prácticamente un año, y en ese tiempo fui perfilando apuntes, ideas, 

proyectos,…hasta que este año con el Centenario de la Virgen pensé que no había que dejar  

pasar esta oportunidad. Pulsé un poco el ambiente, contacté con Miguel Méndez el autor del 

libro, y al llamarle por teléfono y exponerle mi idea me dá el aldabonazo con esa frase que 

debe de quedar para la historia del Camino    ¡ Hombre, por fin la Jara despierta ¡ ¿ Qué se 

puede pensar al oír esto de una persona que no conoces pero que conoce mejor que nosotros 

nuestra comarca?  Una persona que creyó en una idea, su libro, y lo editó. Una persona que 

ofrece toda su colaboración para que este Camino sea una realidad. 

 

 

 



 

 

 

 

  Pues sencillamente había que dar el paso hacia delante y convocamos la primera Junta 

de simpatizantes el 30 de abril con el propósito de hacer una consulta. Pero, ¡leches con la 

consulta¡ que aquello no fue ni discutido, simplemente se aprobó por mayoría absoluta y para 

festejarlo se regó con vinos de diversas cepas, gazpacho de invierno,  tortilla, choricillo, 

jamón, queso,…      ¿ pero cómo no iba a salir adelante?  

 

 Desde entonces se ha procedido a dar de alta la  Asociación,  a realizar una reunión en 

el ARNY de presentación, a la primera Asamblea de Socios en los Horcones, a realizar 

gestiones para que las autoridades se involucren, a diseñar el Camino desde Madrid y Toledo, 

a crear una página “güeb”,a divulgarlo boca a boca ( no como muchos piensan) ,….en fin, 

aquí estamos ya y la botella se encuentra medio llena y en el túnel se ve claridad. 

 

 Es de justicia agradecer a todos los socios y simpatizantes que creen en este proyecto y 

que prestan su colaboración mediante la información que siembran es sus foros sociales y 

laborales, así como al Grupo de Senderismo MARAGATOS DE LAS VILLUERCAS, con 

sede en Guadalupe que viene ofreciendo todo su saber y mejor hacer. 

 

 Confieso aquí públicamente y pongo por testigo al Risco Pelao de mi ignorancia, sí, he 

dicho ignorancia, puesto que después de iniciar la aventura de rescatar del olvido al  Camino, 

cada día que pasa me viene confirmando cuán pequeños somos y cuánto hay por descubrir. 

 

 He descubierto con sorpresa que nuestro Viejo Camino ha despertado, ha vuelto a 

nacer,  ha aparecido como virgen en el desierto, y  a esos testigos de tal suceso ha seducido, 

como mozuela que roba el zurrón al zagal. 

 

 Sí, es milagroso y sorprendente ver que al unísono se mezclan hombres y mujeres para 

con un objetivo en común, demostrar que es posible esta hazaña, donde he podido ver la 

ilusión  en un proyecto que a priori a todos hacía dudar, a mi el primero, pero que una vez 

iniciado, no deja de sorprender por la entrega de un pueblo. 

 

 Y digo un pueblo en indeterminado puesto que el Camino debe de ser terreno en 

común para todos los que transiten por él, no debe ser propiedad de nadie, solamente de sus 

caminantes, puesto que esa es su función, permitir desde siempre el cruce de culturas, credos, 

costumbres y riqueza. Por tanto no debemos ser titulares ni de una parte ni del todo, sino 

meros defensores de él mediante el estudio, la recuperación, conservación y promoción como 

estipulan los Estatutos de nuestra Asociación. 

 

 Es quizás en  el último objetivo, la promoción, donde más tarea nos queda, ya que no 

tendrá nunca final y siempre habrá algo por hacer. De la dedicación que entreguemos, así 

serán los beneficios para  esta tierra nuestra, que de siempre ha sufrido en sus carnes la leva 

de la emigración, con las consecuencias de estar sujeta a los vaivenes de los ciclos 

económicos. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 Pues bien, creo que ha llegado el momento de que nosotros despertemos y 

comencemos a creer, que esta serranía no sólo tiene el futuro de la caza y el de convertirse 

poco a poco en un residencia de día. Es necesario un cambio, pero un cambio de todo un 

colectivo, Villar, Carrascalejo, y La Nava . 

 

 Estos pueblos deberán de  adaptarse a un nuevo formato de vida, donde habrá que 

pasar de ser pueblos agrícolas y ganaderos en sus orígenes, a introducir en su economía 

productiva prestaciones de servicios, hostelería, alimentación, hospedaje,…eso sí, con el 

compromiso real y permanente de las autoridades locales en perfecta comunión de ideas y 

proyectos. 

 

 Desde aquí emplazo a sus representantes, alcaldes electos recientemente,  que en esta  

nueva legislatura que comienzan ahora, a promover y facilitar a los peregrinos ese mínimo de 

higiene y descanso tan necesario por estos parajes de nuestros pueblos. Sepan que nuestra 

Asociación, va a estar siempre abierta y dispuesta a colaborar, voluntaria y 

desinteresadamente,  con estas Entidades y sus representantes. 

  

 A todos,  

  

 

 

¡¡¡¡ Buen Camino ¡¡¡¡ 

 

 

 

 

Antonio el de Leandro 


